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Las epístolas: Aprender a pensar de acuerdo con el contexto

    	En el campo de la hermenéutica cada género bíblico tiene su modo particular de interpretarse. En el capítulo tres de su libro, Fee & Stuart comienzan examinando las epístolas neotestamentarias.   Cualquiera podría argumentar que, como se trata de cartas, podemos fácilmente interpretarlas, pero no es así.   Cada una de ellas fue escrita en un contexto muy particular que se debe tomar en cuenta al momento de su interpretación y de examinar su importancia para la fe cristiana de nuestros días. 
    	Pese a que sobre la base de numerosos descubrimientos se ha querido establecer la diferencia entre epístolas y cartas, los autores especifican que todas son documentos ocasionales del primer siglo.   Lo que esto significa es que alguna circunstancia especial del lado del lector o del autor provocó que se escribieran. Entre estas circunstancias especiales podrían figurar “algún tipo de conducta que necesitaba corrección, un error doctrinal que debía enmendarse, o una mala interpretación que requería más luz”.[footnoteRef:1]   Por lo tanto, en la labor interpretativa, es de vital importancia conocer el contexto que ocasionó el origen del documento para poder conocer el propósito o la intención original del autor cuando lo escribió. Otro punto importante que los autores enfatizan en la labor de interpretación de las epístolas bíblicas es que, aunque contienen teología implícita, práctica o aplicable a necesidades particulares, no son resúmenes de la teología de sus autores.   El conocer estos datos nos garantiza gran parte de nuestro trabajo exegético. [1:  Gordon Fee & Douglas Stuart, Lectura eficaz de la Biblia (Miami, Florida: Editorial Vida, 2007), 56.] 

    	En el análisis interpretativo de la carta, los autores nos brindan unos pasos para abordar su contexto histórico. Es necesario conocer el contexto del destinatario o los destinatarios para poder entender los motivos del remitente al escribir. Esto nos ayuda a comprender mejor el documento. Para esto los autores recomiendan un buen diccionario y un buen comentario bíblico. Lo segundo que los autores recomiendan para el análisis del contexto histórico de epístolas o cartas bíblicas es leer el documento de una sentada, como se leería cualquier otra carta. Esta lectura no busca el significado de cada palabra u oración, sino de tener una visión de conjunto[footnoteRef:2] —es como tener una idea general del argumento. Para lograr esta visión de conjunto unas cuantas anotaciones podrían ser relevantes en nuestro entendimiento exegético del documento. En este caso Fee & Stuart sugieren cuatro tipos de notas: el contexto de los destinatarios, la actitud del remitente hacia ese contexto, cualquier cosa que se mencione en cuanto a la ocasión de la carta y, por último, las divisiones lógicas o naturales del documento.[footnoteRef:3]   Estas divisiones nos proveerán un bosquejo para trabajar con la carta. Es como dividir el documento en bloques o temas para poder entenderlo mejor o saber de qué se trata (ejercicio que los autores nos presentan con la primera carta del apóstol Pablo a los corintios). Se debe repetir el ejercicio leyendo el documento en más de una ocasión y en varias versiones, acercándonos a secciones cada vez más pequeñas que nos puedan arrojar luz sobre lo que sucedía en el “entonces y allí”. [2:  Ibid., 57.
]  [3:  Ibid., 58.
] 

    	Lo próximo que los autores hacen para abordar, en este caso, el contexto literario de una epístola es enfatizar “la importancia de que se aprenda a pensar en párrafos, y no solo como unidades naturales de pensamientos sino como una clave necesaria para comprender el argumento en las distintas epístolas”.[footnoteRef:4]   Es necesario establecer de qué trata cada párrafo y por qué pensamos que el autor dijo lo que dijo en el mismo. Un buen ejemplo de esto lo traen los autores con 1 Co. 3:5-9 y 3:10-15, donde existe una transición de una metáfora de agricultura a una de arquitectura. Aunque las características de las metáforas son similares, el propósito de cada párrafo es diferente. El primer párrafo tiene que ver con cómo cada creyente en su carácter individual construye su vida cristiana, mientras que en el segundo el autor da un giro al argumento para colocar la atención en los dirigentes de la iglesia.[footnoteRef:5]  Sin embargo, ambos párrafos contribuyen al argumento general del capítulo. [4:  Ibid., 62.]  [5:  Ibid., 64.] 

    	La última parte los autores la utilizan para ofrecer algunas orientaciones sobre lo que ellos llaman “pasajes problemáticos”. Primero, no todos los textos bíblicos fueron escritos para nosotros. Segundo, debemos aprender a preguntarle al texto lo que con seguridad se puede decir de él y lo que es posible pero no seguro. Tercero, entender que el propósito del pasaje aún puede estar a nuestro alcance, aunque no se puedan entender todos los detalles. Cuarto, es necesario consultar un comentario bíblico que discuta distintas opciones y provea las razones en pro y en contra de estas. 
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